
Not on 
our watch!
¡Alto a la 
vigilancia!

The US has more people in 
prison than any other nation.
Some people think the best way to 
change that is to use technology 
to monitor people outside of prison 
walls. This is called electronic 
incarceration or “e-carceration.”
But how does it aff ect the people 
and communities monitored with 
e-carceration technologies? 

En los Estados Unidos hay más 
personas en la cárcel que en 
cualquier otro país.
Algunos piensan que la mejor manera 
de solucionarlo es usar la tecnología 
para vigilar a las personas fuera de los 
muros de una prisión. Esto es conocido 
como encarcelamiento electrónico (o 
“e-carceration” en inglés). Pero, ¿qué 
repercusiones tiene en las personas 
y comunidades que se vigilan con las 
tecnologías de e-carceration?

If you or someone you know is experiencing 
e-carceration and in need of support, contact:

The Queer Detainee Empowerment 
Project (QDEP) Hotline 347.645.9339
National Immigration Law Center www.nilc.org
ACLU www.aclu.org
National Bail Fund Network
www.communityjusticeexchange.org/nbfn-directory
Immigration Advocates www.immigrationadvocates.org

For more information on e-carceration, check 
out the Challenging E-Carceration project at 
www.challengingecarceration.org

For more information about the work of Freedom 
To Thrive, visit: www.freedomtothrive.org

Si usted o alguien que conoce está bajo e-carceration 
y necesita apoyo, póngase en contacto con:

El Proyecto de Empoderamiento de 
Detenidos Queer (QDEP) 347.645.9339
National Immigration Law Center www.nilc.org
ACLU www.aclu.org
National Bail Fund Network
www.communityjusticeexchange.org/nbfn-directory
Immigration Advocates www.immigrationadvocates.org

Para obtener más información sobre 
e-carceration, consulte el proyecto Challenging 
E-Carceration (Desafi ando la E-Carceration) 
en www.challengingecarceration.org

Si desea participar en los esfuerzos de despenalización, 
reparación, desinversión, abolición o la justicia 
restauradora, puede contactarse con: Freedom to Thrive 
(Libertad para Prosperar) en www.freedomtothrive.org

Abolishing the criminal-legal 
and immigration systems that 
have surveilled, harassed, and 
criminalized communities is
the fi rst step in creating a 
society that prioritizes people 
over systems. We are worthy 
of freedom.

Abolir los sistemas penales-
legales y de inmigracion que 
vigilan, acosan y criminalizan 
comunidades es el primer paso 
para crear una sociedad que 
priorice individuos en vez del 
sistema. Merecemos libertad.
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What’s it like 
to be on an 
ankle monitor?

 Cómo es tener 
un monitor de 
tobillo?

There’s nowhere to go
Ankle monitors set a limit on how 
far you can travel from home, and 
curfews on how long you can be 
out. This can make it hard to fi nd 
work or housing, or even to do 
basic things like going to the doctor 
or picking up kids. Your family might 
have to do these things for you.

You also have to make sure 
your device stays charged and 
working. If anything goes wrong, 
like the battery dies, you could 
be arrested or detained.

It’s expensive
In many cases, if you are on an ankle 
monitor, you have to pay for your own 
device. This can include both set-up 
and monthly fees. Being on an ankle 
monitor means you have another bill 
to pay. Sometimes it costs as much 
as $200-$500 a month! This is one 
of the ways private companies that 
run e-carceration systems make a lot 
of money.

Other people might see 
you as a dangerous person
Having a device strapped to your 
leg can make you ashamed to be 
in public, make your neighbors 
or employers suspicious of you, 
and limit your social life. This is 
particularly hard to deal with if you 
are a young person.

There will be more 
authorities around
If you are on an ankle monitor, you 
have to answer to authorities on 
a regular basis. More police and 
authorities in your life means more of 
them in the lives of those around you. 
You, your family, your neighbors, and 
the surrounding community will all 
be under greater surveillance, and at 
greater risk of arrest.

It can hurt your mental 
and physical health
An ankle monitor can hurt and give 
you blisters. Many authorities refuse 
to make adjustments that would 
make it more comfortable.

Knowing that the ankle monitor is 
always there and always tracking 
you can make you feel anxious, 
uncomfortable, and like you are 
always being watched.

Puede afectar su 
salud mental y física
Un monitor de tobillo quede doler y 
causar ampollas. Muchas autoridades 
se rehúsan a hacer ajustes para 
que sean más cómodos de usar. 

Estar consciente de que el monitor de 
tobillo está ahí rastreándole en todo 
momento puede provocar ansiedad, 
incomodidad y el sentimiento de 
siempre estar siendo observado. 

Habrá más autoridades 
a su alrededor
Si usted tiene un monitor de tobillo, 
debe responder periódicamente a las 
autoridades. La presencia de más 
policías y autoridades en su vida 
representa también un aumento de 
su presencia en la vida de quienes 
le rodean. Usted, su familia, vecinos 
y la comunidad que le rodea están 
bajo mayor vigilancia, y correrán más 
riesgos de ser detenidos. 

Otros pueden verle como 
una persona peligrosa
Tener un dispositivo atado a la pierna 
puede hacer que se avergüence de 
estar en público, que sus vecinos o 
empleadores sospechen de usted, e 
incluso limitar su vida social. Esto es 
particularmente difícil de sobrellevar 
si usted es una persona joven.

Es caro
En muchos casos, si usted tiene 
un monitor de tobillo, tiene que 
pagar por su propio dispositivo, que 
puede incluir tanto la instalación 
como las mensualidades. Tener un 
monitor de tobillo es una factura 
más a pagar cada mes. ¡Con costos 
de hasta $200-$500 al mes! Esta 
es una de las maneras en las que 
compañías privadas que manejan 
los sistemas de encarcelamiento 
electrónico se enriquecen.

No hay a dónde ir 
Los monitores de tobillo establecen 
qué tan lejos de casa puede estar 
el usuario, y restringen el tiempo 
que puede permanecer fuera. Esto 
difi culta la búsqueda de trabajo y 
vivienda, e incluso cosas básicas 
como ir al médico o recoger a 
los niños. Familiares tendrían que 
hacer estas cosas por usted.

También debe asegurarse de 
que su dispositivo está cargado 
y funcionando en todo momento. 
Si algo sale mal, como que la 
batería se descargue, es posible 
que le arresten o detengan.

Today, ankle monitors are the e-carceration 
technology most people are familiar with. It’s easy to 
see why if someone is given the option they might choose 
this instead of going to a prison or a detention center — 
at least they aren’t behind bars. But being watched all the 
time in your own home can start to feel like prison.

Actualmente, los monitores en el tobillo son la 
tecnología de e-carceration con el que la mayoría 
de personas está familiarizada. Es entendible que, 
dada la opción, se prefi era esto en vez de ir a la cárcel o 
a un centro de detención — al menos no se está tras las 
rejas. Pero estar vigilado todo el tiempo dentro de casa 
puede ser muy similar a estar en prisión.

El gobierno a menudo contrata a empresas privadas para 
crear y administrar tecnologías de e-carceration. Dichas 
empresas privadas contratan a cabilderos para asegurar 
que el gobierno siga usando sus tecnologías — y seguir 
ganando dinero. En tan solo seis años, la industria creció 
de 1.000 millones a 6.000 millones de dólares por año. 
Pero es importante entender que estas ganancias no 
son la única motivación para aumentar la criminalización 
masiva y vigilancia. Para aprender cómo alternativas, 
basadas en comunidad, pueden combatir el racismo y la 
xenofobia en el sistema legal, abre este folleto.

E-carceration 
makes some 
companies 
rich.

E-carceration 
enriquece 
ciertas 
compañías.

The government often hires private companies to create 
and run e-carceration technologies. Those private 
companies hire lobbyists to make sure the government 
keeps using their technologies  — and they keep making 
money. In just six years, the industry grew from $1 billion 
to $6 billion per year. But it’s important to know that 
profi ts aren’t the only thing driving mass incarceration 
and surveillance. Open the poster side to learn how 
community-based alternatives are addressing the racism 
and xenophobia at the core of our legal system.

Why is it being used?
Many policymakers think using these technologies can 
reduce the number of people in prison, save taxpayer 
money, and make communities safer.

But e-carceration has other costs.
While e-carceration might get some people out from 
behind bars, that doesn’t make them free. Authorities can 
use technology to monitor whole communities and restrict 
nearly all the liberties of a person.

Pero la e-carceration tiene otros costos.
Mientras que la e-carceration puede sacar personas de 
la cárcel, eso no las hace libres. Las autoridades pueden 
usar la tecnología para monitorear comunidades enteras, 
restringiendo casi todas las libertades de una persona.

¿Por qué se está usando? 
Muchos encargados en la formulación de 
políticas públicas piensan que el uso de estas 
tecnologías reduce el número de personas 
encarceladas, le ahorra dinero a los contribuyentes 
y mantiene a las comunidades más seguras.

What is 
e-carceration?

 Qué es el 
e-carceration?

Video Surveillance

GPS Location 
Tracking

Social Media 
Monitoring

Microphones

Alcohol Detectors
Detectores De Alcohol

Vigilancia con 
Cámaras de Video

Rastreo de la 
Ubicación con GPS

Vigilancia de los 
Medios Sociales

Micrófonos
Microphones

From mass incarceration... 
The US has the highest number of 
people behind bars in the world. 
There are more people in prison 
than live in Philadelphia or Dallas.

...to mass e-carceration 
Fewer people would be incarcerated 
in institutions, but technology makes 
it easier for authorities to monitor and 
punish more people overall.

...al encarcelamiento 
electrónico masivo
Esto resultaría en menos personas 
encarceladas en instituciones, pero 
la tecnología facilita a las autoridades 
vigilar y castigar a un mayor número 
de personas en general.

Del encarcelamiento masivo...
Los Estados Unidos tiene el 
mayor número de personas 
encarceladas en el mundo. Hay 
más personas en la cárcel que 
habitantes en Filadelfi a o Dallas.

E-carceration is short for “electronic 
incarceration.” This is when authorities, like police or 
immigration agents, use surveillance technology to track 
and monitor people. Most people know this as “house 
arrest” — when an ankle monitor is put on a person and 
tracks their location. But other technologies used to 
e-carcerate people also include:

E-carceration es la abreviatura de “encarcelamiento 
electrónico”. Las autoridades, como la policía o los 
agentes de inmigración, utilizan la tecnología de vigilancia 
para rastrear y monitorear a las personas. La mayoría de 
la gente lo conoce como “arresto domiciliario” — cuando 
se le coloca a una persona un monitor de tobillo que 
rastrea su ubicación. Pero otras tecnologías utilizadas en 
e-carceration de personas también incluyen:

habitantes en Filadelfi a o Dallas.

¿

¿
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agentes de inmigración, utilizan la tecnología de vigilancia 
para rastrear y monitorear a las personas. La mayoría de 
la gente lo conoce como “arresto domiciliario” — cuando 
se le coloca a una persona un monitor de tobillo que 
rastrea su ubicación. Pero otras tecnologías utilizadas en 
e-carceration de personas también incluyen:

habitantes en Filadelfi a o Dallas.

¿

¿



Not on 
our watch!
¡Alto a la 
vigilancia!

The US has more people in 
prison than any other nation.
Some people think the best way to 
change that is to use technology 
to monitor people outside of prison 
walls. This is called electronic 
incarceration or “e-carceration.”
But how does it aff ect the people 
and communities monitored with 
e-carceration technologies? 

En los Estados Unidos hay más 
personas en la cárcel que en 
cualquier otro país.
Algunos piensan que la mejor manera 
de solucionarlo es usar la tecnología 
para vigilar a las personas fuera de los 
muros de una prisión. Esto es conocido 
como encarcelamiento electrónico (o 
“e-carceration” en inglés). Pero, ¿qué 
repercusiones tiene en las personas 
y comunidades que se vigilan con las 
tecnologías de e-carceration?

If you or someone you know is experiencing 
e-carceration and in need of support, contact:

The Queer Detainee Empowerment 
Project (QDEP) Hotline 347.645.9339
National Immigration Law Center www.nilc.org
ACLU www.aclu.org
National Bail Fund Network
www.communityjusticeexchange.org/nbfn-directory
Immigration Advocates www.immigrationadvocates.org

For more information on e-carceration, check 
out the Challenging E-Carceration project at 
www.challengingecarceration.org

For more information about the work of Freedom 
To Thrive, visit: www.freedomtothrive.org

Si usted o alguien que conoce está bajo e-carceration 
y necesita apoyo, póngase en contacto con:

El Proyecto de Empoderamiento de 
Detenidos Queer (QDEP) 347.645.9339
National Immigration Law Center www.nilc.org
ACLU www.aclu.org
National Bail Fund Network
www.communityjusticeexchange.org/nbfn-directory
Immigration Advocates www.immigrationadvocates.org

Para obtener más información sobre 
e-carceration, consulte el proyecto Challenging 
E-Carceration (Desafi ando la E-Carceration) 
en www.challengingecarceration.org

Si desea participar en los esfuerzos de despenalización, 
reparación, desinversión, abolición o la justicia 
restauradora, puede contactarse con: Freedom to Thrive 
(Libertad para Prosperar) en www.freedomtothrive.org

Abolishing the criminal-legal 
and immigration systems that 
have surveilled, harassed, and 
criminalized communities is
the fi rst step in creating a 
society that prioritizes people 
over systems. We are worthy 
of freedom.

Abolir los sistemas penales-
legales y de inmigracion que 
vigilan, acosan y criminalizan 
comunidades es el primer paso 
para crear una sociedad que 
priorice individuos en vez del 
sistema. Merecemos libertad.
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What’s it like 
to be on an 
ankle monitor?

 Cómo es tener 
un monitor de 
tobillo?

There’s nowhere to go
Ankle monitors set a limit on how 
far you can travel from home, and 
curfews on how long you can be 
out. This can make it hard to fi nd 
work or housing, or even to do 
basic things like going to the doctor 
or picking up kids. Your family might 
have to do these things for you.

You also have to make sure 
your device stays charged and 
working. If anything goes wrong, 
like the battery dies, you could 
be arrested or detained.

It’s expensive
In many cases, if you are on an ankle 
monitor, you have to pay for your own 
device. This can include both set-up 
and monthly fees. Being on an ankle 
monitor means you have another bill 
to pay. Sometimes it costs as much 
as $200-$500 a month! This is one 
of the ways private companies that 
run e-carceration systems make a lot 
of money.

Other people might see 
you as a dangerous person
Having a device strapped to your 
leg can make you ashamed to be 
in public, make your neighbors 
or employers suspicious of you, 
and limit your social life. This is 
particularly hard to deal with if you 
are a young person.

There will be more 
authorities around
If you are on an ankle monitor, you 
have to answer to authorities on 
a regular basis. More police and 
authorities in your life means more of 
them in the lives of those around you. 
You, your family, your neighbors, and 
the surrounding community will all 
be under greater surveillance, and at 
greater risk of arrest.

It can hurt your mental 
and physical health
An ankle monitor can hurt and give 
you blisters. Many authorities refuse 
to make adjustments that would 
make it more comfortable.

Knowing that the ankle monitor is 
always there and always tracking 
you can make you feel anxious, 
uncomfortable, and like you are 
always being watched.

Puede afectar su 
salud mental y física
Un monitor de tobillo quede doler y 
causar ampollas. Muchas autoridades 
se rehúsan a hacer ajustes para 
que sean más cómodos de usar. 

Estar consciente de que el monitor de 
tobillo está ahí rastreándole en todo 
momento puede provocar ansiedad, 
incomodidad y el sentimiento de 
siempre estar siendo observado. 

Habrá más autoridades 
a su alrededor
Si usted tiene un monitor de tobillo, 
debe responder periódicamente a las 
autoridades. La presencia de más 
policías y autoridades en su vida 
representa también un aumento de 
su presencia en la vida de quienes 
le rodean. Usted, su familia, vecinos 
y la comunidad que le rodea están 
bajo mayor vigilancia, y correrán más 
riesgos de ser detenidos. 

Otros pueden verle como 
una persona peligrosa
Tener un dispositivo atado a la pierna 
puede hacer que se avergüence de 
estar en público, que sus vecinos o 
empleadores sospechen de usted, e 
incluso limitar su vida social. Esto es 
particularmente difícil de sobrellevar 
si usted es una persona joven.

Es caro
En muchos casos, si usted tiene 
un monitor de tobillo, tiene que 
pagar por su propio dispositivo, que 
puede incluir tanto la instalación 
como las mensualidades. Tener un 
monitor de tobillo es una factura 
más a pagar cada mes. ¡Con costos 
de hasta $200-$500 al mes! Esta 
es una de las maneras en las que 
compañías privadas que manejan 
los sistemas de encarcelamiento 
electrónico se enriquecen.

No hay a dónde ir 
Los monitores de tobillo establecen 
qué tan lejos de casa puede estar 
el usuario, y restringen el tiempo 
que puede permanecer fuera. Esto 
difi culta la búsqueda de trabajo y 
vivienda, e incluso cosas básicas 
como ir al médico o recoger a 
los niños. Familiares tendrían que 
hacer estas cosas por usted.

También debe asegurarse de 
que su dispositivo está cargado 
y funcionando en todo momento. 
Si algo sale mal, como que la 
batería se descargue, es posible 
que le arresten o detengan.

Today, ankle monitors are the e-carceration 
technology most people are familiar with. It’s easy to 
see why if someone is given the option they might choose 
this instead of going to a prison or a detention center — 
at least they aren’t behind bars. But being watched all the 
time in your own home can start to feel like prison.

Actualmente, los monitores en el tobillo son la 
tecnología de e-carceration con el que la mayoría 
de personas está familiarizada. Es entendible que, 
dada la opción, se prefi era esto en vez de ir a la cárcel o 
a un centro de detención — al menos no se está tras las 
rejas. Pero estar vigilado todo el tiempo dentro de casa 
puede ser muy similar a estar en prisión.

El gobierno a menudo contrata a empresas privadas para 
crear y administrar tecnologías de e-carceration. Dichas 
empresas privadas contratan a cabilderos para asegurar 
que el gobierno siga usando sus tecnologías — y seguir 
ganando dinero. En tan solo seis años, la industria creció 
de 1.000 millones a 6.000 millones de dólares por año. 
Pero es importante entender que estas ganancias no 
son la única motivación para aumentar la criminalización 
masiva y vigilancia. Para aprender cómo alternativas, 
basadas en comunidad, pueden combatir el racismo y la 
xenofobia en el sistema legal, abre este folleto.

E-carceration 
makes some 
companies 
rich.

E-carceration 
enriquece 
ciertas 
compañías.

The government often hires private companies to create 
and run e-carceration technologies. Those private 
companies hire lobbyists to make sure the government 
keeps using their technologies  — and they keep making 
money. In just six years, the industry grew from $1 billion 
to $6 billion per year. But it’s important to know that 
profi ts aren’t the only thing driving mass incarceration 
and surveillance. Open the poster side to learn how 
community-based alternatives are addressing the racism 
and xenophobia at the core of our legal system.

Why is it being used?
Many policymakers think using these technologies can 
reduce the number of people in prison, save taxpayer 
money, and make communities safer.

But e-carceration has other costs.
While e-carceration might get some people out from 
behind bars, that doesn’t make them free. Authorities can 
use technology to monitor whole communities and restrict 
nearly all the liberties of a person.

Pero la e-carceration tiene otros costos.
Mientras que la e-carceration puede sacar personas de 
la cárcel, eso no las hace libres. Las autoridades pueden 
usar la tecnología para monitorear comunidades enteras, 
restringiendo casi todas las libertades de una persona.

¿Por qué se está usando? 
Muchos encargados en la formulación de 
políticas públicas piensan que el uso de estas 
tecnologías reduce el número de personas 
encarceladas, le ahorra dinero a los contribuyentes 
y mantiene a las comunidades más seguras.

What is 
e-carceration?

 Qué es el 
e-carceration?

Video Surveillance

GPS Location 
Tracking

Social Media 
Monitoring

Microphones

Alcohol Detectors
Detectores De Alcohol

Vigilancia con 
Cámaras de Video

Rastreo de la 
Ubicación con GPS

Vigilancia de los 
Medios Sociales

Micrófonos
Microphones

From mass incarceration... 
The US has the highest number of 
people behind bars in the world. 
There are more people in prison 
than live in Philadelphia or Dallas.

...to mass e-carceration 
Fewer people would be incarcerated 
in institutions, but technology makes 
it easier for authorities to monitor and 
punish more people overall.

...al encarcelamiento 
electrónico masivo
Esto resultaría en menos personas 
encarceladas en instituciones, pero 
la tecnología facilita a las autoridades 
vigilar y castigar a un mayor número 
de personas en general.

Del encarcelamiento masivo...
Los Estados Unidos tiene el 
mayor número de personas 
encarceladas en el mundo. Hay 
más personas en la cárcel que 
habitantes en Filadelfi a o Dallas.

E-carceration is short for “electronic 
incarceration.” This is when authorities, like police or 
immigration agents, use surveillance technology to track 
and monitor people. Most people know this as “house 
arrest” — when an ankle monitor is put on a person and 
tracks their location. But other technologies used to 
e-carcerate people also include:

E-carceration es la abreviatura de “encarcelamiento 
electrónico”. Las autoridades, como la policía o los 
agentes de inmigración, utilizan la tecnología de vigilancia 
para rastrear y monitorear a las personas. La mayoría de 
la gente lo conoce como “arresto domiciliario” — cuando 
se le coloca a una persona un monitor de tobillo que 
rastrea su ubicación. Pero otras tecnologías utilizadas en 
e-carceration de personas también incluyen:

habitantes en Filadelfi a o Dallas.

¿

¿



E-carceration technologies are being used by 
authorities because they’re a cheap and easy way 
to control a larger number of people. When there’s 
more technology watching, authorities are more 
likely to arrest people for activities that are a part 
of a community’s culture and everyday life.

It’s not just ankle 
monitors. New 
technologies make it 
easier for authorities 
to monitor and 
control entire 
communities.

No son solo los 
monitores de tobillo; 
las nuevas tecnologías 
facilitan a las 
autoridades vigilancia 
y control de 
comunidades enteras.
Las tecnologías de e-carceration están siendo 
utilizadas por las autoridades ya que son formas 
simples y menos costosas de monitorear a un mayor 
número de personas. Cuando hay más tecnología, 
es más probable que las autoridades detengan 
personas por realizar actividades que forman parte 
de la cultura y vida cotidiana de dicha comunidad.

Black and brown 
communities
These communities have been 
historically targeted by racist 
police practices and policies. New 
surveillance technologies expand the 
reach of authorities into Black and 
brown communities. For example, the 
NYC police have a secret database 
that tries to track relationships 
between young people to fi gure out 
if they have any associations with 
“gangs.” 66% of the people in this 
database are Black, 32% are Latinx, 
and only 1% are white. Many people 
in the database have no connection 
to gangs at all.

Las comunidades negras 
y morenas 
Históricamente, estas comunidades 
han sido víctimas de prácticas y 
políticas racistas por parte de la 
policía. Las nuevas tecnologías de 
vigilancia amplían el alcance de 
las autoridades a las comunidades 
morenas y negras. Por ejemplo, la 
policía de la ciudad de Nueva York 
tiene una base de datos oculta 
que trata de llevar registro de 
las relaciones entre jóvenes para 
determinar si están asociados con 
“pandillas”. El 66% de las personas 
en dicha base de datos son negros, 
32% son latinxs, y solo el 1% son 
blancos. Muchos de estos individuos 
en la base de datos no tienen 
conexión alguna con pandillas.

Cameras,
license plate 
readers

Body cameras

Gang database

Metal detectors 
at school

More police in 
the community
Más policías en 
la comunidad

Facial 
recognition 
software
Programas de 
reconocimiento 
facial

Cámaras, 
lectores de 
matrículas de 
vehículos

Base de datos 
sobre pandillas

Detectores de 
metal en las 
escuelas

One of the most important things we can do is free 
more people from prison and provide support during 
their reentry to society. Most incarcerated people are in 
prison for things that shouldn’t be crimes — like having 
small amounts of drugs. For more serious crimes, 
Transformative Justice methods focus on healing 
harms caused by crime. By relying on community 
support networks instead of the police or government, 
Transformative Justice methods encourage people 
who commit crimes to work with their victims and 
community to reach reconciliation.

Una de las cosas más importantes que podemos hacer 
es liberar a más individuos de la cárcel y proporcionarles 
apoyo durante su reincorporación a la sociedad. La 
mayoría de las personas encarceladas están en prisión 
por cosas que no deberían ser consideradas delitos, 
como la posesión de pequeñas cantidades de drogas. En 
el caso de delitos más graves, los métodos de la Justicia 
Transformativa centran sus esfuerzos en la restauración 
de los estragos causados por la delincuencia. 
Al apoyarnos de las redes de soporte de la comunidad, 
en vez de la policía o el gobierno, los métodos de la 
Justicia Transformativa impulsan a las personas que 
cometen delitos a cooperar en conjunto con sus víctimas 
y la comunidad para alcanzar la reconciliación.

The Bay Area Transformative Justice Collective (BATJC) 
is a community collective of individuals working to build 
and support transformative justice responses to child 
sexual abuse.

El Colectivo de Justicia Transformativa del Bay Area 
(BATJC) es un colectivo comunitario de personas 
comprometidas a ayudar y elaborar respuestas de 
justicia transformativa ante el abuso sexual de niños.

How can 
we free our 
communities 
from 
monitoring 
and control?

 Cómo 
podemos librar 
a nuestras 
comunidades 
de observación 
y control?

Alcohol detectors
Detectores De 
Alcohol

Video surveillance
Vigilancia con 
video

Cámara de chaleco 

blancos. Muchos de estos individuos 
en la base de datos no tienen 
conexión alguna con pandillas.

More police in 
the community
Más policías en 

The fi rst step to ending e-carceration is to stop using 
technologies to monitor low-income communities of color 
and immigrants. Get involved with organizations working 
to end the use of surveillance technologies and remove 
funding from the companies that make them. See the 
back of this poster for organizations you can contact.

In 2018, high school students in New York City 
organized a walkout to protest police harassment 
through the use of metal detectors in their school. 
The students’ organizing eff orts were a success and 
metal detectors were removed from the Bayard Rustin 
Educational Complex. 

End surveillance 
technology

El primer paso para terminar con la e-carceration es 
suspender el uso de las tecnologias para vigilar a 
comunidades de color e inmigrantes de bajos recursos. 
Involucrarse con organizaciones que luchan para acabar 
con el uso de tecnologías de vigilancia y eliminar el 
fi nanciamiento de las empresas que las fabrican. En la 
parte posterior de este póster encontrará organizaciones 
que puede contactar para saber más sobre el tema.

En 2018, estudiantes de una escuela secundaria 
de la ciudad de Nueva York realizaron una marcha 
protestando contra el acoso policial a través del uso 
de detectores de metales en su escuela. Los esfuerzos 
organizativos de dichos estudiantes resultaron exitosos 
y los detectores de metales fueron removidos del 
Complejo Educativo Bayard Rustin.

Acabar con la 
tecnología de 
vigilancia

Historically, the legal system has unjustly targeted 
Black, brown, and immigrant communities. For many 
of these communities, activities that are a normal 
part of everyday life are made illegal and have harsh 
punishments. You can help get rid of these laws by 
getting involved in campaigns to challenge them and 
pressure political representatives.

In 2019, 500 people were released from prison after 
community members in Oklahoma organized to make 
drug possession a less serious crime. 

Remove racist laws

Históricamente, el sistema legal se ha centrado 
injustamente en las comunidades negras, morenas y 
de inmigrantes. Para muchas de estas comunidades, 
actividades que son parte de la vida cotidiana se 
consideran ilegales y reciben castigos severos. Usted 
puede ayudar a eliminar estas leyes participando 
en campañas para desafi arlas y presionar a los 
representantes políticos.

En 2019, 500 personas fueron puestas en libertad 
luego de que miembros de la comunidad de 
Oklahoma se organizaron para que la posesión de 
drogas fuera considerada un delito menos grave.

Eliminar leyes 
racistas

To support immigrant communities, we must remove 
legal barriers to immigration. You can get involved in 
eff orts to ensure all communities have equal rights to 
health care, education, employment, and housing.

The Queer Detainee Empowerment Project (QDEP) 
helps LGBTQ+ immigrant individuals and their families 
coming out of detention by providing access to services 
that assist immigrants in building fulfi lling and productive 
lives outside of detention.

Open borders
Para apoyar a las comunidades inmigrantes, es 
necesario remover las barreras legales vinculadas a la 
misma. Puede involucrarse en estos esfuerzos y luchar 
para que todas las comunidades tengan un acceso digno 
a servicios de salud, educación, empleo y vivienda.

El Proyecto de Empoderamiento de Detenidos Queer 
(QDEP) ayuda a los inmigrantes LGBTQ+ y a sus familias 
que han salido de centros de detención proporcionando 
acceso a servicios que dan soporte a los inmigrantes a 
construir vidas plenas y productivas una vez en libertad.

Fronteras abiertas

Let people out of 
prison, and push for 
transformative justice

Sacar a la gente de la 
cárcel, y presionar 
por una justicia 
transformativa

Black and brown 
communities and immigrants 
are the biggest targets of 
surveillance technology.

Las comunidades negras, 
morenas e inmigrantes son 
el objetivo principal de estas 
tecnologías de vigilancia.

luego de que miembros de la comunidad de 
Oklahoma se organizaron para que la posesión de 
drogas fuera considerada un delito menos grave.

Immigrant communities
These communities in particular are 
being targeted as they face growing 
discrimination and xenophobia. Tens 
of thousands of immigrants have 
been put on ankle monitors while 
awaiting deportation hearings. And in 
immigration court, Black immigrants 
are much more likely than non-Black 
immigrants to be deported for having 
a criminal conviction. 

Comunidades de inmigrantes 
Estas comunidades en particular 
se ven afectadas, debido a que 
enfrentan constante discriminación y 
xenofobia que continúa en aumento. 
Decenas de miles de inmigrantes 
han sido puestos bajo monitores de 
tobillo mientras esperan audiencias 
para su deportación. Y en tribunales 
de inmigración, inmigrantes negros 
son mucho mas propensos a 
deportacion que sus contrapartes 
por tener una condena penal. 

Facial 
recognition 

AlcoholAlcohol

welcometoCUP.org
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Not on 
our watch!
¡Alto a la 
vigilancia!

The US has more people in 
prison than any other nation.
Some people think the best way to 
change that is to use technology 
to monitor people outside of prison 
walls. This is called electronic 
incarceration or “e-carceration.”
But how does it aff ect the people 
and communities monitored with 
e-carceration technologies? 

En los Estados Unidos hay más 
personas en la cárcel que en 
cualquier otro país.
Algunos piensan que la mejor manera 
de solucionarlo es usar la tecnología 
para vigilar a las personas fuera de los 
muros de una prisión. Esto es conocido 
como encarcelamiento electrónico (o 
“e-carceration” en inglés). Pero, ¿qué 
repercusiones tiene en las personas 
y comunidades que se vigilan con las 
tecnologías de e-carceration?

If you or someone you know is experiencing 
e-carceration and in need of support, contact:

The Queer Detainee Empowerment 
Project (QDEP) Hotline 347.645.9339
National Immigration Law Center www.nilc.org
ACLU www.aclu.org
National Bail Fund Network
www.communityjusticeexchange.org/nbfn-directory
Immigration Advocates www.immigrationadvocates.org

For more information on e-carceration, check 
out the Challenging E-Carceration project at 
www.challengingecarceration.org

For more information about the work of Freedom 
To Thrive, visit: www.freedomtothrive.org

Si usted o alguien que conoce está bajo e-carceration 
y necesita apoyo, póngase en contacto con:

El Proyecto de Empoderamiento de 
Detenidos Queer (QDEP) 347.645.9339
National Immigration Law Center www.nilc.org
ACLU www.aclu.org
National Bail Fund Network
www.communityjusticeexchange.org/nbfn-directory
Immigration Advocates www.immigrationadvocates.org

Para obtener más información sobre 
e-carceration, consulte el proyecto Challenging 
E-Carceration (Desafi ando la E-Carceration) 
en www.challengingecarceration.org

Si desea participar en los esfuerzos de despenalización, 
reparación, desinversión, abolición o la justicia 
restauradora, puede contactarse con: Freedom to Thrive 
(Libertad para Prosperar) en www.freedomtothrive.org

Abolishing the criminal-legal 
and immigration systems that 
have surveilled, harassed, and 
criminalized communities is
the fi rst step in creating a 
society that prioritizes people 
over systems. We are worthy 
of freedom.

Abolir los sistemas penales-
legales y de inmigracion que 
vigilan, acosan y criminalizan 
comunidades es el primer paso 
para crear una sociedad que 
priorice individuos en vez del 
sistema. Merecemos libertad.
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What’s it like 
to be on an 
ankle monitor?

 Cómo es tener 
un monitor de 
tobillo?

There’s nowhere to go
Ankle monitors set a limit on how 
far you can travel from home, and 
curfews on how long you can be 
out. This can make it hard to fi nd 
work or housing, or even to do 
basic things like going to the doctor 
or picking up kids. Your family might 
have to do these things for you.

You also have to make sure 
your device stays charged and 
working. If anything goes wrong, 
like the battery dies, you could 
be arrested or detained.

It’s expensive
In many cases, if you are on an ankle 
monitor, you have to pay for your own 
device. This can include both set-up 
and monthly fees. Being on an ankle 
monitor means you have another bill 
to pay. Sometimes it costs as much 
as $200-$500 a month! This is one 
of the ways private companies that 
run e-carceration systems make a lot 
of money.

Other people might see 
you as a dangerous person
Having a device strapped to your 
leg can make you ashamed to be 
in public, make your neighbors 
or employers suspicious of you, 
and limit your social life. This is 
particularly hard to deal with if you 
are a young person.

There will be more 
authorities around
If you are on an ankle monitor, you 
have to answer to authorities on 
a regular basis. More police and 
authorities in your life means more of 
them in the lives of those around you. 
You, your family, your neighbors, and 
the surrounding community will all 
be under greater surveillance, and at 
greater risk of arrest.

It can hurt your mental 
and physical health
An ankle monitor can hurt and give 
you blisters. Many authorities refuse 
to make adjustments that would 
make it more comfortable.

Knowing that the ankle monitor is 
always there and always tracking 
you can make you feel anxious, 
uncomfortable, and like you are 
always being watched.

Puede afectar su 
salud mental y física
Un monitor de tobillo quede doler y 
causar ampollas. Muchas autoridades 
se rehúsan a hacer ajustes para 
que sean más cómodos de usar. 

Estar consciente de que el monitor de 
tobillo está ahí rastreándole en todo 
momento puede provocar ansiedad, 
incomodidad y el sentimiento de 
siempre estar siendo observado. 

Habrá más autoridades 
a su alrededor
Si usted tiene un monitor de tobillo, 
debe responder periódicamente a las 
autoridades. La presencia de más 
policías y autoridades en su vida 
representa también un aumento de 
su presencia en la vida de quienes 
le rodean. Usted, su familia, vecinos 
y la comunidad que le rodea están 
bajo mayor vigilancia, y correrán más 
riesgos de ser detenidos. 

Otros pueden verle como 
una persona peligrosa
Tener un dispositivo atado a la pierna 
puede hacer que se avergüence de 
estar en público, que sus vecinos o 
empleadores sospechen de usted, e 
incluso limitar su vida social. Esto es 
particularmente difícil de sobrellevar 
si usted es una persona joven.

Es caro
En muchos casos, si usted tiene 
un monitor de tobillo, tiene que 
pagar por su propio dispositivo, que 
puede incluir tanto la instalación 
como las mensualidades. Tener un 
monitor de tobillo es una factura 
más a pagar cada mes. ¡Con costos 
de hasta $200-$500 al mes! Esta 
es una de las maneras en las que 
compañías privadas que manejan 
los sistemas de encarcelamiento 
electrónico se enriquecen.

No hay a dónde ir 
Los monitores de tobillo establecen 
qué tan lejos de casa puede estar 
el usuario, y restringen el tiempo 
que puede permanecer fuera. Esto 
difi culta la búsqueda de trabajo y 
vivienda, e incluso cosas básicas 
como ir al médico o recoger a 
los niños. Familiares tendrían que 
hacer estas cosas por usted.

También debe asegurarse de 
que su dispositivo está cargado 
y funcionando en todo momento. 
Si algo sale mal, como que la 
batería se descargue, es posible 
que le arresten o detengan.

Today, ankle monitors are the e-carceration 
technology most people are familiar with. It’s easy to 
see why if someone is given the option they might choose 
this instead of going to a prison or a detention center — 
at least they aren’t behind bars. But being watched all the 
time in your own home can start to feel like prison.

Actualmente, los monitores en el tobillo son la 
tecnología de e-carceration con el que la mayoría 
de personas está familiarizada. Es entendible que, 
dada la opción, se prefi era esto en vez de ir a la cárcel o 
a un centro de detención — al menos no se está tras las 
rejas. Pero estar vigilado todo el tiempo dentro de casa 
puede ser muy similar a estar en prisión.

El gobierno a menudo contrata a empresas privadas para 
crear y administrar tecnologías de e-carceration. Dichas 
empresas privadas contratan a cabilderos para asegurar 
que el gobierno siga usando sus tecnologías — y seguir 
ganando dinero. En tan solo seis años, la industria creció 
de 1.000 millones a 6.000 millones de dólares por año. 
Pero es importante entender que estas ganancias no 
son la única motivación para aumentar la criminalización 
masiva y vigilancia. Para aprender cómo alternativas, 
basadas en comunidad, pueden combatir el racismo y la 
xenofobia en el sistema legal, abre este folleto.

E-carceration 
makes some 
companies 
rich.

E-carceration 
enriquece 
ciertas 
compañías.

The government often hires private companies to create 
and run e-carceration technologies. Those private 
companies hire lobbyists to make sure the government 
keeps using their technologies  — and they keep making 
money. In just six years, the industry grew from $1 billion 
to $6 billion per year. But it’s important to know that 
profi ts aren’t the only thing driving mass incarceration 
and surveillance. Open the poster side to learn how 
community-based alternatives are addressing the racism 
and xenophobia at the core of our legal system.

Why is it being used?
Many policymakers think using these technologies can 
reduce the number of people in prison, save taxpayer 
money, and make communities safer.

But e-carceration has other costs.
While e-carceration might get some people out from 
behind bars, that doesn’t make them free. Authorities can 
use technology to monitor whole communities and restrict 
nearly all the liberties of a person.

Pero la e-carceration tiene otros costos.
Mientras que la e-carceration puede sacar personas de 
la cárcel, eso no las hace libres. Las autoridades pueden 
usar la tecnología para monitorear comunidades enteras, 
restringiendo casi todas las libertades de una persona.

¿Por qué se está usando? 
Muchos encargados en la formulación de 
políticas públicas piensan que el uso de estas 
tecnologías reduce el número de personas 
encarceladas, le ahorra dinero a los contribuyentes 
y mantiene a las comunidades más seguras.

What is 
e-carceration?

 Qué es el 
e-carceration?

Video Surveillance

GPS Location 
Tracking

Social Media 
Monitoring

Microphones

Alcohol Detectors
Detectores De Alcohol

Vigilancia con 
Cámaras de Video

Rastreo de la 
Ubicación con GPS

Vigilancia de los 
Medios Sociales

Micrófonos
Microphones

From mass incarceration... 
The US has the highest number of 
people behind bars in the world. 
There are more people in prison 
than live in Philadelphia or Dallas.

...to mass e-carceration 
Fewer people would be incarcerated 
in institutions, but technology makes 
it easier for authorities to monitor and 
punish more people overall.

...al encarcelamiento 
electrónico masivo
Esto resultaría en menos personas 
encarceladas en instituciones, pero 
la tecnología facilita a las autoridades 
vigilar y castigar a un mayor número 
de personas en general.

Del encarcelamiento masivo...
Los Estados Unidos tiene el 
mayor número de personas 
encarceladas en el mundo. Hay 
más personas en la cárcel que 
habitantes en Filadelfi a o Dallas.

E-carceration is short for “electronic 
incarceration.” This is when authorities, like police or 
immigration agents, use surveillance technology to track 
and monitor people. Most people know this as “house 
arrest” — when an ankle monitor is put on a person and 
tracks their location. But other technologies used to 
e-carcerate people also include:

E-carceration es la abreviatura de “encarcelamiento 
electrónico”. Las autoridades, como la policía o los 
agentes de inmigración, utilizan la tecnología de vigilancia 
para rastrear y monitorear a las personas. La mayoría de 
la gente lo conoce como “arresto domiciliario” — cuando 
se le coloca a una persona un monitor de tobillo que 
rastrea su ubicación. Pero otras tecnologías utilizadas en 
e-carceration de personas también incluyen:

habitantes en Filadelfi a o Dallas.
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